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—Vamos á T e r , Gazapo, ¿á que no me 
aciertas cuántas cosas son necesarias á un 
Gazapo pá salvarse?

—Oiga su mercé, nostramo: cuenta con lo 
que se babla; que, mas que sea mala compa­
ración, me paece á mi que las mesmisimas 
cosas se necesitarás pá que se salve un Ga­
zapo que otro animal cnalqaiera.

—Bien, hombre, no le apajoles por eso, 
que ne ha sfo mí intención ofenderte. Yaya, 
dime, ¿cuántas cosas se necesitan pá sal­
varse?

—Pero, hombre de Dios, ¿á mi me vieue 
su mercé con salmeras, cuando de eso 7  de 
toromaqnia es de lo que 7 0  más entiendo? 
Sepa SB mercé qne á eso no se pué contestar

así... é topa-carnero,- porque ba de saber su 
mercé que cá salvaera necesita sus cosas 
correspoadientes, y que hay más clases da 
salvaeras que partios políticos tiene España. 
¿Está oslé? ¡Vaya, pues poco que entiendo 
yo de salvaerasl

—Vaya, pues velas diciendo 7  las sabré 
7 0  también.

— Pues ba de saber su mercé que según 
sean las cosas, así timen que ser lamieB las 
silvaeras; 7  si no, allá van unas cuantas pá 
que vea su mercé si estoy al pelo en el asunto 
de salvaeras.

5a/uflera 1.* Pá salvarse dé tener ham­
bre no se necesita más que una cosa: ser em- 
pleao. Y que no hay que darle glieitas; no»i
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tramo, en España los ¿nieos qne tienen la 
pitanza segara son los bermaoitog que comen 
de la olla grande. ¿Verdá oslé que sí, Tio 
Conejo?

—Es la fija, Gazapo. Signe con tns sal- 
vaeras.

— Salvaera 2.* Pá sakarse de ser pobre 
meterse á cabecil'a. ¡Carape, nostramo, y 
qué bien que lo entienden los má endinos. 
¿Verdá osté que si, Tio Conejo?

—Tampoco rás mú escarriUo, GazapiUo. 
Yaya otra saWaera.

—Sa/oaera niím. 3. Pá salvarse de los 
ingleses, el especifico mejor que basta ahora 
se ba descubierto es no tener vergüenza; y 
si DO, échese sn mercé el alma i  la espalda, 
y que vengan ingleses. ¿Verdá osté qee si, 
Tio Conejo?

—Esa si gue no tiene gUelta de hoja, her­
mano. Adelante con las salvaeras.

—Sa/vaera i.*  Pá salvarse de ir i  presi­
dio, tó el intrinffulii consiste en una sola 
cosa: en tener mucha monea. Pesque sn mer­
cé nna güeña morralá de moneas de cinco 
arrobas, y échese á dormir, que ni pintao en 
un papel ba de ver el Peñón de la Gomera. 
Porque como los rices no hacen muchas de
las cosas malas que jacemos los probe.s......
¿Verdá oslé que estoy en lo firme, Tio Co­
nejo?

—Me güelo que si, GazapiUo. Yo al mé- 
nos las veces gue estao én Meliila y demás 
sitios reales y de recreo, no recuerdo haber 
viste muchos usías. ¿Te qnea alguna salvae- 
ra, hermano?

—Sahaera 6.* Pá salvarse de los car­
listas... Carape, nostramo, cale .su mercé 
aquí una sskaera que paece que tiene más 
patas que una araña, y, sin embargo, me 
paece á mi que pá conseguirla no se necesita 
más que una cosa, que es decir: quiero. To 
consiste en liarse el capote á la cabeza y ar­
remeter de frente; y si no, ya ve sn mercé 
)o que ba costao hacer que salgan de estam­

pía tós los margaritos del Centro. ¿Verdá 
osté que hablo como un libro, Tio Conejo?

—Mucho se consigue con la voluutá, her­
mano Gazapo, mucho se consigue. Y vamos á 
ver, ¿te quea alguna otra salvaera?

—Tio Conejo, ¿se figura su mercé que voy 
á poner yo alguo almacén de salvaeras, ó que 
voy á -pasar la flor de mi vida diciendo ver­
dees?

—Pues cátate que sé yo más salvaeras que 
tú, y si no, ¿á que no sabes tú lo que se ne­
cesita pá salvarse de caer en cnalqnier rato­
nera?

—Me ha pescao sn mercé en nn rennncio, 
Tio Conejo, me doy por cachifollae.

—Pues has de saber, hermano, que pá li­
brarse de caer en cualquier ratonera no se 
se necesita más que una cosa: ser sacristán. 
Porque has de saber, Gazapo, que los marga- 
ritos de misa se meten per el ojo de nna ahuja 
y se escurren como las angoilas.

— ¡Carape, nostramo, y lo que saben los 
sacristanes! Pues basta la vista, Tio Conejo, 
que voy á la taberna por una salvaera de pe­
león pá salvarme de jaquecas.

Para todo en el mundo 
hay aalvaeras, 

la madre del borrego 
es dar con ellas.
El tabernero 

es en tós mis apuros 
mi salvaero.
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Pero sefior, ¿no hay qnien ahorque áeítos 
picaros liberales? ¿Ustedes han risto nna 
gente más hereje, ni más mala? Et cnanto Ten 
á un borrego de Jesucristo ó á cualquier santo 
varón de trabuco y boina, ya le están qoitan- 
do el pellejo. Ne pasa dia sin que digan mil 
perrerías de nosotros los alcornoqoenos, y 
vamos á ver si es posible que ni hecbos de en- 
encargo se encuentran unos hermanitos más 
cristianos, ni más ejemplares.

Por la mañana temprano, tarará, á tomar 
el aguardiente.

Media hora después, tarará, á misa.
Concluida la misa, íarará, un paseito por 

las inmediaciones, para buscarnos la vida, y 
hacernos dueños de cuanto encontramos al 
paso.

De regreso, tarará, i  rezar el rosario y dar 
gracias á Dios, si la pesca ha sida buena.

Acabados los rezos, tarará, á matar libe­
rales.

Una hora después, tarará, ynelta á comer 
y á beber.

Más tarde, tarará, otrostiritosy asesinatos.
Y así todo ei dia. Vamos á ver, ¿se puede 

dar una vida más cristiana y aprorechada?

—Bermanitos industriales, soy el jesuíta 
Goiriena diputado por Vizcaya, y necesito 
cum^uióus, de modo que...

—Pues, hermanito jesuíta, en el mismo 
caso nos encontramos nosotros; de modo 
qne...

—A vosotros que sors industriales os cor­
responde buscarlos, cooqne...

— ;AUa ahí, hermanito dipuladol En di­
ciendo margaritos, dicho se está que todos 
somos... industriales; conque, indástriese sn 
mércé como pueda, que lo que hace nos­
otros.,.

—Uermanitos sacristanes, vosotros que 
sois de iglesia debeis contribuir con todo el 
dinero que podáis...

—Oíga sn mercé, hermano jesnila. A nos­
otros los sacristanes pídanos su mercé todo 
lo que le dé la gana, ménos dinero ni cosa 
que lo valga.

—Pero, hombre, la religión...
—Nada, todo eso es hablar de la mar. Sí 

es menester ayudar á bien morir, ya estamos 
nosotros rompiéndole el bauiismo á media 
España; pero lo que hace soltar una misa, ni 
con pan caliente.

—Este sí que es un específico qne jumea, 
nostramo.

—¿Cuál, hermano Gazapo?
—Este qne trae Eí Diario Mercantil de 

Málaga.
— Entérame, hombre, disfrutaré yo tam­

bién de tu entusiasmo.
—Ba de saber su mercé, y ha de saber, 

que esta era una hermanita qne se llamaba 
Dolores; y de resoltas de haber humedecido 
con la lengua un sello de correo, le salieron 
unas escréfulas por todo el cuerpo, de tal ma­
nera, que al poco tiempo se le cayó un brazo, 
luego el otro, aluégo nna pata, luego la otra, 
y por fin, cuando la pobrecita Dolores más 
descuidé estaba, echó mano á rascarse el 
moño y se encontró qne se le había caído 
también la cabeza.

Jesús, hombre, qné barbaridadl Da 
modo, qne no tendrían que enterrar mas que 
el tronco...

—¿Enterrar? ¡Sí, sil Más arriscá que el 
mundo anda Dolores por aquellas calles de 
Málaga...
■ — iQdé bonachón eres, Gazapo! ¿No co­
noces tú que todo eso no es más que una de 
aquellas bolas malaguehas qne se crian á ori­
llas del mar?... ¿Cómo es posible qne ande 
nadie sin piés y viva sia cabeza?

—l'toma, pnes esa es la gracia del espe­
cífico!

—¿Y cnál es el específico que tal milagro' 
ha hecho?
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—Verá su mercé. Eo cuántico que los pa­
rientes de la Dolores Tieron-el tronco solo, 
llamaron á un médico; y este al Ter aquello, 
dijo qne rayan á la botica por cuatro calés 
de lariaparrilla; pues sefior, comprar la rar- 
zaparrilia en la botica y empezarle á apuntar 
cabeza, brazos y patas nueras á la enferma, 
tó füé nno; y cuando llamó á la puerta el 
hombre que traía la zarzaparrilla, ¿quién 
cree sn mercé que salió á abrir la puerta? la 
mesmlsima hermana Dolores, que iba pegan­
do saltos y brincos, y cantando unas mala- 
guecas qne daban la hora.

Abora me conrenio de que ffeclivamente 
las matemáiicas airren para todo; y si no allá 
Ta una prueba: los cabecillas machos Santés 
y Segarra, y U cabecilla hembra D.* B'aoca, 
han cobrado en dos años y medio en el Maes­
trazgo, Vaipnria y Unjo Aragón, la friolera de 
»e$enla millónes de reales, llisla  aquí no hay 
nada de particular, pero es el caso qne al tra­
tar de justificar la inveríion da dichos dure- 
tes, nos encontramos conque se han evapo-

rade catorce milloncejos, y qne ni el demo- 
oio que les pueda echar la vista encima. 
¿Ven ustedes lo qne digo? Si estos inocentes 
cabecillas snpieran matemáticas, de seguro 
que darían con esos catorce descarrilaos.— 
iSeDores, qué mal intencionao es este Gaza- 
pol ¿Pues no me está diciendo al oido que 
ios catorce del pico están matemáticamente 
colocaos en los bolsillos de los citados cabe­
cillas machos y hembra?

La renta que disfrutan los pobreeítos car­
denales no deja de ser medianita. £1 cardenal 
Pitrizzi además de una gran fortuna, disfruta 
una renta de 320,000 realetes. El cardenal 
Amat 440.000 y pico. El cardenal Lncca unos 
600.00.0, Anlonellí 1.200.000; y así de los 
demás. ¿Se morirán de hambre ios hem a- 
nilos?

El dia qne esto se arregle, 
sí me consultan á mf, 
van á tener ese sueldo 
los peones de aibabil.

El faribnndo carlista D. Cruz Ochoa, ba 
lomado el hábito de religioso en un convento 
de Bermeo. Aquí se cumple aquello de qne; 
El demonio harto de carne, se metió á fraile.

Ahora salimos conque después de lauto 
como se ba hablado de reuniones políticas ha­
bidas en Sevilla, la mayor parte de los que 
figuran como concurrentes son personas des­
conocidas, ausentes y muertos. Total un ca­
melo sevillano; ¿no es esto?

Macho ruido y pocas nueces, 
mucho de bombo y platillo, 
y al fin viene á quedar lodo 
en ocho ménos cuartillo.

t'í-'N I’'

V.
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Nos don Gazapo Gon^o, 
general de caza y pesca, 
director de bodegones 
y cataor de tabernas, 
en uso de facoltades 
qae me son propias y agenas, 
decreto, mando y ordeno 
lo siguiente: mneba oreja.

Visto que el tiempo anda turbio 
y los calores arrecian 
y los perros roargariios 
tra« de las malas se emperran 
deseosos de sacar 
carne magra de las piernas, 
be dispuesto que no salgan 
sin el bozal y cadena, 
aunque ller.en la boina 
y demás prendas guerreras; 
qae mareben en cuatro piés 
y nunca por las aceras, 
y encargo k los dependientes

de mi autoridad supreusa, 
que en cnanto diquen un pirro 
de los de la especie esta, 
que son los perros más malos 
que se han zisto en la perrera, 
sin andarse por las ramas 
le aticen.Inego candela; 
y si Tea qne no es bastante 
y los perros no escarmientan, 
quiero que muchas coronas 
lleven en la faltriquera, 
compuestas con esirignina, 
arsénico y otras yerbas, 
y les larguen la bolilla 
á punta de bafoneta.
De haberlo asi efectuado 
sin escusa y con presteza, 
me darán pane diario 
y la más estrecha cuesta, 
pues como el doctor, estoy 
yo siempre en mi gazapera.
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C a rta  d s  G azapo a l  s a c r is ta a  d e  Ju m illa .

üermaníto Patas-tuertas; me alegraré que 
al recibo de esta esquilaora cada te eocaen- 
tres rodeao de culebrinas y ametrallaoras 
en la taberna de la sená Gsroma, en compa' 
fila de Aagelílla..: digo, do Angelílla no, 
sino de aquella hemaniia morena i  quien le 
gutíias el ojo de la cara cuando pasas junto á 
ella en la iglesia; y alaego cuando sales... 
ipicarillo, y cómo te la sabes componer! Y 
no te digo más, porque no quiero disgustos 
con la pariente...

tlermaniio Responso; cuando te se ofrezca 
decir que una cosa acaba mal, no digas que 
acaba como el rosario de la Aurora, que eso 
es ;a  nna cosa mny antigua; bas de decir que 
acaba como la serenata de Calahorra ..¿Qué 
dices, que no sabes cómo acabó esta? Pues 
arrima la oreja, que te lo Toy á contar. Uaa 
de saber qne anos bermanitos de a^neila loca- 
lidá determinaron ecbar nna serenata i  cierto 
se&er por ser sns dias. Pues se&or, qne em­
pezó á sonar el caíacAin, chin, chin, y  cuan­
do más descuidaos estaban les musicantes 
arrimando piporrazos, cátate tó que les da 
gana de jugar á dos quintos, soltando uno 
un par de coces que espampanó á un berma- 
nito que estaba inmediato. Caer este y salir 
tós los de la serenata como ana banda de mos­
cas, fué todo uno. ¡Y aquí te quiero, esco­
peta! ünos calan, otros gritaban, todos cor* 
rian y  ninguno sabia por qué. Los hombres 
se dejaban atrás los sombreros, bastones y 
zapatos; las mujeres los pañuelos, monos j  
miriñaques; los músicos los instrnmentos, 
faroles ;  papeles de sotía... por do, berma- 
nito Repica, aquello fué el d a  del tunado, y 
cinco mioutós después estaba k  calle sem- 
brá de chaquetas, añadios, piporros, calceti­
nes y  faroles apagaos. Jiluchacha bay que 
aún no ha encontrao las enaguas blancas, y 
músico que no solo ha perdió el eslrumento 
y los papeles, sino hasta el compás. ¿Qné te 
parecen las serenatas de la Calahorra?

Paes Taya otra, has de saber que inmedia­
ta á dicha población hay otra que la llaman 
Tudelilla. Pues señor, U otra noche salimos 
qo y otro compadre mió á re r  una bermanita 
de Tudelilla; y apenas habíamos entrao en la 
casa, empiezan á correr tos los bermanitos 
del pueblo, armándose ana gresca de gritos y 
carreras qne nadie se entendía. Salimos á la 
calle yo y mi compadro, y cuantos nos Telan 
corriao á cuanto pudian; nosotros, al ver aque­
lla zaragata escanannos tamien i  correr, y en 
esta forma, y unos tras tros Íbamos por aque­
llos campos como alma que lleva el diablo, 
basta que llegamos á la Calahorra, y alU su­
pimos que los de Tudelilla corrían de nos­
otros porque nos creían facciosos.

Uermanito lucensario: Cuando Taya á rer- 
teen k  taberna de k  señá Geronia, ten pre­
venía !a música pá que me toquen la marcha 
real como i  un señor de Graoá, que lo reci­
bieron en Djkr con k  marcha real, y por 
poco 0 0  están tocando toaría; porque á su 
mercé se conoce que le gustaba, segundo es- 
lirao que se pouia y lo tieso que estaba. Va­
mos. que á mí mismo me parecía qne era nn 
rey de Terdá.

llermanito Sotana: te advierto que no creas 
na de toas esas bolas qne cneniao los picaros 
liberales, porque has de saber, que ni se ha 
tomao Canlavieja, ni les han arrimao candela 
á los bermanitos del Centro, ni se ha rendío la 
Seo. Lo que bay es qne nuestro monarca al- 
coraoqaeHo no quiere venir i  Madrí hasta 
que lo bagan puerto de mar, pá entrar emhar- 
cao. ¿Estás tú?

Adiós, hermanito Bonete. Recibe nn beso 
sacriátanesco de tu hermano y esqsikor

Gazífo.

ii. xi Ayuntamiento de Madrid
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En Lóndres se ha impuesto cinco afios de 
reclusión á noa nina de 13 años de eJad por 
haber arrancado da un jardín una mala de 
geranio. jAiiíal Pues si en Espafia se impu­
siesen cinco años de reclusión á cada heroa- 
nilo que arranca... lo ageno... ¡.Are María 
Purísima! No había an ciudadano que anda- 
Tíese suelto por esas ealles de Dios. ¡Pues 
apenas 1

La Política asegura que antes de que se 
reúnan las Córte* no ha de quedar si hoja ea 
árbol, ni gieete en burro. Ya esperábamos 
nosotros que antes de la reanion habim de 
ocurrir algunas caida?; pero fraDcamente... 
eso de que no habrá crUtiano que no salga 
por las orejas de! cnadrúpedo...

C?.eraa hojas, sí s^ñor, 
y gineles; mas discurro 
que han de caer muchos hombres 
aunqne no rayan en barro.

Dice El Graduador de Alicante, que hace 
unos días se sintió un terremoto en los pue­
blos de Alcántara, Benegids y otros, y que 
llevaba la dirección de N. á S.—Conque el 
terremoto partía del Norte... Vamos, ya sé lo 
que es, alguna partida carlista que pasaría 
en aquella dirección, y como al país lio le 
podían temblar las carnes, porque no las 
tiene, le tembló la tierra.

Da francés acaba de inventar un aparato 
(escafandra), con e! coal áe puede permane­
cer dos horas bajo el agua. Está vLsto que el 
hombre ya no se aviene á permanecer eu tier­
ra; ó se ha de ianxar á los aires hasta hom­
brearse con San Pedro, ó se ha de sumergir 
hasta los abismos más profundos del mar.

El Pabellón Nacional y La Iberia han 
lanzado simoltaneameQle un horrible grito de 
guerra. ¡«A luchar, á lucharln han dicho los 
"dos campeones. ¿Llegará la sangre al río?

A la redacción me voy, 
y en ella probarte espero, 
que si tú tienes... tintero 
yo sin tintero no estoy.

n

En Estella parece que arrecía el venda­
val. La noticia de la nueva qoiota de 100.000 
hombrea y la de que es posible que los vas­
congados pierdan sos fueros, han producido 
nn efecto tan fatal, que no solo ya los solda­
dos. sino hasta los jefes, se soben á las 
barbas del rey Margarito, y le arriman cada 
jaqueca que tiembla el misterio. [Pobre niño 
Terso, cuánto daría él por poderse escurrir 
y agazaparse en cualquier convento!

■s?

V
Yo me llamo Juan Portal, 

y todo me importa un bledo; 
al son que me tocan'baüo, 
y nanea gano ni pierdo.

£1 alcalde de Vínaroz no se anda por las 
ramas, lia llamado á los principales carlistas 
vergonzantes de la población, y les ba dicho: 
—Caballeros sacristanes: vuestros hermani- 
tos han destrozado las líneas telegrañeas y 
los ferro-carriles; por lo tanto é vosotros os 
toca aprontar el dinero para la reparación. 
[Ahí llaman, hermano alcaldel
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Eq la ciadad de SsB Hi|;QeI (Gaalemab) 
ha estallado na motia á coasecnencía de pre­
dicaciones del clero qae ha producido cente­
nares de víctimas. A machos de los cadáve­
res se les ha encontrado nna especie de pa­
saporte ó carta-órden, firmada por el obispo 
y dirigida i  San Pedro cono portero celestial, 
qae dice asi:—«Pedro, abrid las pnertaa del 
cielo al portador, que ha mnerto por la reli­
gión.»—¿Pero nstedea han visto qué pueci- 
doa aon los en ru  de todu partes?

La ¿ tro , interesante revísta de literatura 
y música, qae se pnblica en la Corana, ad­
quiere en cada número mayor popularidad.

n

COIOlESPO>T)ENaA DE GAZAPO.

AIICAKTB.

üermanita J. 31. 
apenas la letra otno, 
en vino se oonvirtió.
¡Y poco hien que me vinal

SAKTAHDBB.

A. D.—3Ie dice Garrido, 
que pá HO sentir calor 
es el único específico 
beber mucho peleón.

ZARAGOZA.

Sí no la quiere su novio, 
seüora dona L. P., 
solo puedo contestarle:—
¿Y á mí que me cuenta usU?

FAUFLONA.

Sacristana de mi vida 
te acompaño en tu dolor, 
si ha espichado el sacristán 
líate con un rajador.

Dice La Prensa Gaditana'. «A las cuatro 
ménos cuarto se reúne el Excmo. Ayunta­
miento para asistir á la procesión del \ abileo 
santo...» ¡R'spira, eoraioni Me habia figu­
rado que ocurría alguna cosa importante en 
Cádiz.

ALMAIÍAQUB DE EL CENCEREO.

Está próximo á ver la lux pública este pa­
pular y divertido almanaque qee tan extraor­
dinaria aceptación ha tenido en los abos an­
teriores.

Será regalo para los snscritores ú El Tio 
Conejo-, y no reconocemos como tales mis 
que á los que hacen su susciicíon directa­
mente en esta administración.

El precio eo venta para toda Esparta es real 
y medio ejemplar; y i  nuestros corresponsa­
les y compradores al por mayor les haremos 
una grao rebaja, á fia de que puedan espen- 
derlo sin alterar dicho precio.

Su tamafto será igual á los publicados en 
lósanos anteriores. Abondaráo en él precio­
sos dibujos y caricatnras, de cuya ilustración 
están eocargarlns los aerediiados dibujantes y 
caricaturistas D. Rafael de Paz y D. Ramón 
Cilla.

E L  T !0  COKEJO.
Periódico aemaim], aatiríoo, político, «rao pasa de oaa- 

laCo Oiicuro, y PVov Lipiria, colección de acertijos,
charadas, etc., etc__Se publican una ves á la semana
cada uno.—Precios de suscricion á'los do^ periddicos: 
6 rs. trimestre, pairados anticípadameme, en la Ttedac- 
eion. d remitidos por el correo en celos de franqoeo de 
I diez céntimos de peseta. No se reciben sellos de 
guerra. So suscribe es Aiadrid, Corredera naja. tO| 
principal iufuierda.

COBRANZA DK CREDITOST IQUIDACION T
contra el Estado, sneindades y particulares.

La correspondencia al director del Centro general á» 
Ntgoeiot, Corredera Baja, 49, entresuelo, Madrid.

M A D R ID ;  U TA.

Imp. ds f«di« Ñufla, Conedsn Ba|a, 4S. nbora

Ayuntamiento de Madrid




